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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
¡ C Ó M O  E S T Á  E S T O !

Es asesinada una mujer en la calle de Fuencarral, y 
España entera se conmueve.

¿Por qué? No por ol crimen, pues desgraciadamente 
abundan los de esa clase: por las circunstancias en que 
se ha cometido; por las desconfianzas que lia engendrado; 
por los temores que despierta.

¿Qué perturbación tan honda existo, cuando la opinión 
pública so lijó desde luego en id hijo do la víctima para 
achacarle el crimen, sabiendo que estaba preso en ia 
cárcel ?

¿Qué ¡dea tendremos de leyes, actos judiciales, fideli­
dad administrativa, cuando así desconfiamos de todo? 
¿Cuán convencidos no estaremos de que aquí todo es po- 
siblo por amistad, interés ó compadrazgo, para pensar 
desdo luego en lo que se tendría por absurdo si hechos 
anteriores, el de Monasterio, por ejemplo, no vinieran 
ú la memoria?

Es inconcebible lo que ocurre con este proceso. X'o 
bastan para intervenir ol juez y el fiscal del juzgado; os 
preciso que el fiscal do la Audiencia, que los magis­
trados del Tribunal Supremo vayan y vengan; que" se 
consulte tros ó cuatro veces por día al ministro de ( i r a ­
nia y Justicia y al presidente dol Supremo; que presen­
cien las declaraciones personas extrañas á la c u r¡B , so­
bro las cuales recae luego auto de prisión.

Se trata do abogar la voz do la opinión, representada 
por la prensa: y gracias ó que ésta lia sabido volver por 
sus fueros, so han podido notar deficiencias, exponer du­
das, hacer indicaciones y descorrer en parte el velo con 
que está cubierto ol crimen.

¿Y cuál lia sido el resultado de todo esto? Que circu­
len rumores terribles; que se repitan al oído nombres 
propios de gentes ajenas ú I11 perpetración del asesina­
to; que el prestigio de la justicia quede malparado, si 
110 tiene la suerte ele depurar bien los hechos.

¿Y qué lia sido necesario para llegar á esto? Que no 
baya habido, ib' trece años acá, confianza en nada ni en 
nadie; que so haya visto á los gobernantes jugar con la 
hacienda, la honra y la vida de los ciudadanos; que nada 
se baya respetado por los de arriba, con gran escándalo 
de los de abajo; que se haya celebrado la procacidad 
como una muestra do ingenio, y cotizado la desvergüen­
za; que se Imya ealjficado do listo al que se lia enri­
quecido en negocios sucios; que se haya hablado miste­
riosamente de I ferrocarril doi Noroeste, del despojo de 
las Carolinas, do la Trasatlántica, de los tabacos, de la 
indemnización Mora, do los robos administrativos en 
Cuba y Filipinas y tanto y tajito asunto en que han 
podido el dinero ó la influencia bastarda representar un 
papel importantísimo.

Así todo está prostituido, todo encanallado: lo de aba­
jo y lo do arriba; en auge el torero, celebrada la hori­
zontal, imitado el chulo, privando lo flamenco, premia­

os,1 y él dii
las conciencias.
dos los venales y traidores, y él dinero disponiendo de

V como consecuencia lógica do esto, la honradez se 
ve ridiculizada, los dignos tachados de tontos, la conse­
cuencia política calificada do testarudez, las quejas de 
la indignación consideradas como declamaciones vanas 
de gentes cursis que no saben ririr, y los gritos de an­
gustia que ol fiambre arranca al pueblo como inven­
ciones de los eternos onemigos de la paz y el sosiego 
públicos (?).

(Juc sigan por esc camino y ya recogerán los frutos. 
[Tro ¿qué digo recogerán? Va los están recogiendo. Ese 
crimen, quo en otra situación hubiera sólo dado pasto á 
la curiosidad pública do.» días, lia empezado á luicer pa­
tente la desconfianza que España entera abriga hacia los 
hombres que vienen por turno disponiendo de sus des­
tinos.

Y habiendo llegado aquí, el tiempo se encargará de 
lo demás.

E L  O R IG E N  D E  T O D O

Con motivo del misterioso crimen de la calle de Fuen­
carral , los periódicos católicos y conservadores advier­
ten que la relajación de costumbres es grandísima en es­
tos tiempos.

¿Sí? I’uos os extraño.
España está hoy plagada de conventos; el clero es om­

nipotente; no hay español que no sea hermano do esta 
ó aquella cofradía , ni española que no sea li¡ja de Ma­
ría ó de cualquier Santo.

Se abren suscripciones para el Jubileo del l’apa, y se 
1c envían millones á porrillo; el dinero de San Pedro au­
menta que es una maravilla; los poderosos renuevan la 
moda do dejar á la Iglesia sus bienes.

La sección de cultos ocupa diariamente en los perió­
dicos gran espacio; los templos están llenos; las misiones 
recorren los pueblos; los curados por favor divino son 
muchos; los milagros menudean.

La educación de la juventud está en manos de los je ­
suítas. de hábito ó sin él; la influencia del clericalismo 
en la gobornación al Estado es clara y patente.

Y si con estos elementos 110 se mantienen las costum­
bres en los límites de la moral, ¿para qué sirven estos 
elementos? ¿Qué influencia ejerce ese numeroso ejérci­
to de parásitos? ¿Qué ventajas trae el misticismo?

¡Ah! Fuerza es reconocerlo: en todos los tiempos y 
lugares, á mayor exceso de devoción, más inmoralidad; 
á mayor predominio de la Casta religiosa, nuís degrada­
ción, más crimen. •

V se comprende perfectamente.
La santa madre Iglesia os tan buena, tan miseri­

cordiosa, su yugo es tan dulce y tan suave, que no se 
entromete en que los fieles obren bien ó mal; le basta 
con quo acudan á sus pies y se lo confiesen, para perdo­
narlos bondadosa. Así tiene tanta fuerza de verdad esto 
de Canipoainor:

-Te pintaré en un cantar 
la historia de la existencia; 
pecar, hacer penitencia, 
y vuelta luego á empezar.»

Más aun: croo que á la Iglesia lo convienen los peca­
dores crónicos mejor que los pacatos que so arrepienten. 
Estos, soguros de su virtud, se preocupan poco de pagar 
misas, novenas y sufragios: mientras aquéllos tratan do 
comprar con dinero la salvación. Sólo así so explica que 
ciertas gentes, cuya mala vida y costumbres son públi­
cas, se distingan por su celo en favor de la Iglesia.-

Do todo esto so desprendo que en la depravación pro- 
sentó entra como principal factor la reacción religiosa 
quo se bu verificado; y i|ue basta que no acabemos con 
ella, oslo irá do mal en peor.

Una sociedad donde pasa por honrada la prostituta 
que dedica una hora ni día á las prácticas exteriores del 
culto, y por un bendito el ladrón que se moja á menudo 
los dedos en la pila dol agua bendita; una sociedad así 
está corrompida, y basta lo más pequeño, un crimen 
cualquiera, para conmoverla y aterrarla.

Siga, pues, la farsa mística, que las consecuencias no 
se harán esperar.

E L  A R B I T R O  D E  LA  P O L ÍT IC A

Creo que filé Chateaubriand quien dijo que el sombre­
ro de Napoleón puesto en lo alto de uu palo en la fron­
tera, bacín correr á las armas á los reyes de Europa.

Y yo, que me pirro por imitará los hombres de valer, 
voy á parodiar la frase en esta forma:

u Ruiz Zorrilla no tiene mas que salir á dar un paseo 
por las afueras de l’arís, para que los restauradores no 
duerman ni descansen , pongan las tropas sobre las ar­
mas y lleven la intranquilidad á todas partes.•?

Si hay algún hombre que pueda estar envanecido de 
lo que representa, es indudablemente Ruiz Zorrilla. Po­
drá no haber triunfado materialmente, pero lo que es 
triunfos morales los ha tenido rt centenares.

Su actitud dió el pudo.- a Sngasta, para evitar que es­
te modelo de lealtad política, desesperanzado de alcan­
zarlo, se unióse al emigrado.

La sublevación de Badajoz dió al traste con los fusio- 
nistas, que no habían cumplido nada de lo quo ofre­
cieron, ni llevaban trazas de cumplirlo.

El temor á que se fueran á la revolución Sngasta y los 
suyos obligó ú Cánovas á dejarles cobardemente el pues­
to el día quo murió el rey.

Lo del l!t de Septiembre quebrantó profundamente al 
partido liberal; que si nocayó entonces ni lia caído toda­
vía, es por miedo ó que la vuelta de Cánovas determi­
ne un movimiento popular.

Y siendo esto así, como todos reconocen, ¿no hnv para 
envanecerse de la influencia ejercida, estando solo, como 
dicen los monárquicos, y privado de la ayuda de los Mar- 
tos, los Monteros, los Salmerones y otros políticos de 
menor cuantía que lo lian ido abandonando pocoá poco?

En verdad, en verdad que estar solo y conseguir eso, 
es más halagador para el anuir propio que hacer la Res­
tauración en Sagunto al frente de una porción de regi­
mientos sublevados fronte al enemigo, y contando previa­
mente con la deslealtad de otros generales y la criminal 
pasividad del gobierno.

Cuando los jefes y oficiales de los cuerpos reciban or­
den de pernoctar en los cuarteles, redoblar la vigilancia 
y ponerse en estado de atacar, de seguro que dicen son- 
riéndose :

“¿Qué apostamos á queá Ruiz Zorrilla lo lia dado hoy 
gana de irse á almorzar á cualquier puchlecillo inme­
diato á l’arís? r

Y’ no les faltará razón.
Lo más cómico en este asunto es que á cada paso nos 

hablan de que España entera es monárquica: que 1« 
opinión condena unánime é indignada los movimientos 
do fuerza; que los revolucionarios son impotentes; y que 
cuentan (no los revolucionarios, ellos), 110 sólo con el 
ejército, la magistratura, el clero y la cíase media, sino 
huatn cOn la masa sensata del pueblo; y ú pesar de esto 
sienten un miedo cervulcada vez que estornuda un hom­
bre que está solo y que no tiene qficn le siga ni quien 
le dé dos pesetas.

¡Pobres restauradores! El mejor día sueñan con que 
Ies pasa lo que á aquellos trescientos gallegos que se 
dejaron robar loque Upvabnn por dos hombres, y al 
preguntarles por qnó no se habían defendido, exclama­
ron filosóficamente: gibamos solos

IA Y  Q U É  M I E D O !

Desde Irán i! Cádiz y desde Alicante á la Coraba, el 
Gobierno toma precauciones pura evitar que la hidra 
revolucionaria asome sus espantosas cabezas.

Moret, ese salvador á diario de las instituciones, no 
se da panto de reposo.

Organiza sus huestes de polizontes á lo Siflers, vigila 
las fronteras, conferencia con las autoridades militares,
y tiene ...........(ida la vengadora espada dol orden sobre
la demagogia levantisca.

Nada escapa á su penetración: él sabe lo mismo los 
pensamientos más ocultos do los eternos onemigos del 
reposo público, que los recursos de que disponen.

(tuenta desde su despacho el dinero do Ruiz Zorrilla, 
y ajusta sus previsiones y su celo á la cuantía de la 
suma.

Grande debe ser ésta á juzgar por 1<% afanes y desve­
los que sufro estos días ol ministro do la Gobernación. 
Poro á bien quo la sociedad y la Monurquíu no descono­
cen sus servicios y le confían agradecidas él cuidado de 
su seguridad.

¿Quién más á propósito quo ol revolucionario defendi­
do y sacado de un mal paso por Zorrilla, para adivinar 
los ocultos pensamientos de ésto, merced al conocimien­
to que de su carácter pudo adquirir en el trato que la 
gratitud debió imponerlo?

¿Quién más convencido del poder del dinero, como
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buen economista, en toda clase do negocios, y, por con­
siguiente, más dispuesto li privar al enemigo de tan im­
portante recurso?

¿Quién más hábil para aprovecharse de la traición ni 
unís experto en materia de deslealtades para desbaratar 
con el soborno las tramas de su adversario?

Ninguno. V pues él vela, el espantoso fantasma de
la revolución no debe quitar el sueño ó los amontes del 
orden restaurado, liste sigue imperturbable, v. si cabe, 
más asegurado que nunca. /

Véase si no cómo, en medio del mayor offren, sigue la 
moralidad administrativa sirviendo «le noble ejemplo ó 
las musas, el fervor religioso alimentado por congrega­
ciones y comunidades sin cuento, siondtfírenb de las i lu ­
siones y valladar del crimen; cómo la  paz que ci país 
disfruta, abriendo veneros «le riqueza, linee innecesaria 
la emigración; como id bienestar» el contento y la pu­
reza «le las costumbres hacen, .«le puro feliz, monótona 
la existencia en Kspaña. ...

Y si hay en ella algunos aficionados á las emociones 
fuertes que sueñan con los horrores de la revolución y 
preleuden que la prudencia de Moret es miedo, y que el 
(hibierno la teme, contostómosles que ni las « uarteladas, 
ni la vigilancia excesiva, ni los partes cifrados, u¡ la 
actividad .desusada de esbirros y delatores, deben pro- 
«lueir intranquilidad alguna. Moret vela, y sólo los re­
volucionarios pueden exclamar con razón: ¡ Ay qué 
miedo!

VAN B IE N  L A S  C O S A S

Así exclama D. Emilio do pcuerdo con Sagastn.
Y convencido de que duran fe el verano no ha de ne­

cesitar la situación de su upoyo y consejo, se retira tran­
quilo á respirar las fresca- brisas del Norte y remojar 
sus redondeadas formas en las azules ondas del Cantá­
brico.

¡Con qué satisfacción, al ser interrogado por las auto­
ridades fusionistas, que aeuiiirán presurosas á saludarle, 
les repetirá el eminente tribuno: ¡Aran bien las cosas!

¡ Con qué placer latí grande responderá á los homena­
jes del clero que, como eiistf último viaje á Valencia, le 
presentará sus rospetojyliándole la seguridad de que 
van bien las rosas!

Y «i la dama aristocrática, y al bauquero opulento, y 
ni prosa rió emprendedor y hastaal alto funcionario, y 

al histrión y la hoi 
gozar en climas niel 
trau<|uilidu«l no pri 
eso nuevo sostén di 

Y ¡van bion las

dique hnjroo de Madrid, p.ira 
iros las delicias del verano, ;.qué 

i (us consoladoras palabras do 
a iiuiastfu?: ; Van bien las cosas!

!, repetirán con los huérfanos y 
viudas do lo- mili «IOS asesinados en Kínfintu, gracia» «í 
|stu  (lobierno apc •yudo por Cusfelár* las de los quo pere­
cieron oh / .n -n g c z a  defendiendo lasideas republicanas v

fogoso tribuno: 
irán también los agricultores 

mpobrecidos, los braceros 
ricos las empresas de 

ica, merced «vi silencio, si 
intereses del pueblo, del

obedeciendo la 
¡ Van bion las 

arruinados, los 
hambrientos, que vei? 
la Tabacalera y la Trt 
no al apoyo del defensor 
gran demócrata Castelar. ’KSKW SI "

¡Yan bien las cosas! diránj[«s republicanos emigrados 
ó presos por defender los mismos principios qne llevaron 
ái). Emilioá la presidencia de la República, al ver que 
éste los insulta y desprecia en «us himnos al arden mo­
nárquico: y hasta las sombras de tYtrindiz y Vallé*, de 
Cebrián y de Mangado se mostraría resplandecientes de 
júbilo al ver gozando las caricia- ‘de los borbónicos al 
sentenciado á muerte el 22 de .lunCq^lej 116. al instiga­
dor de la sublevación federal el 69.”j  comprenderán «pií 
las cosas van bien , por el desilón ~

Sí, las cosas van bien y nadie pue 
bien pura Castelar, porque sus intere 
«eeilla ú quien sirve sólo prosperan
país.

Cada cual habla de la feria come 
Emilio le va perfectamente cuesta 
llama situación sagastina.

ijltt lo- mira, 
nerlo un duda: 

os de la gi ii- 
a de los «Id

Ua. y á-den
¡«nefas q u e  -e

H O R R O R E S  C L E R IC A L

En la sesión celcbrmlu el 12 del actual por lsv < a 
francesa, un diputado, M. I.afont, presentó •>,, ■
posición pidiendo que fuesen suprimidas inmed m 
todas las congregaciones religiosas, para evite I 
ralidad ereciente en olla.-. - ,

Eos últimos hechos llevados á cabo con los ■ . -
tienen á su cargo los hermanos que dirigen la. luí 
agrícola de Citcaux, son pornográficamente hora 
En el próximo Suplemento los liaremos públicos.

El autor de la proposición pidió la urgencia, el obispo 
do Angers la combatió; mas después de un gran tumul­
to, mov ido por la den-clin de la Cámara, y'-,de declarar el 
presidente del (iobieruo que éste se preocupaba de los 
incidentes indecentes do la colonia de Citcaux, fué apro­
bada la urgencia por 264 votos contra 219.

A qué extremo de inmoralidad no habrán llegado los 
frailes y hermanos en l'rancia cuando la Cámara se lm 
visto obligada á votar una proposición de esa índole?

Mediten sobre esto los padres españoles que tienen 
sus hijos en colegio- católicos (donde por añadidura hay 
muchos profesores franceses), y vean si los conviene de­
jarlos expuestos á las cuntingonoias que han sufrido lus 
pobres niños en Citcaux y en tantos otros puntos de 
Erancia; contingencias que lian estado expuestos á sufrir, 
ó han sufrido en menor escalo, algunos seminaristas de 
Corbán, con aquel asqueroso profesor, también proceden­
te de la vecina República.

l’ucs no creemos que la teoría católica sancione esas

infamias, por más que su práctica sen en las congregacio­
nes constante v casi invariable.

L A  C A R I C A T U R A

Cuadros como el que representa la de hoy se ven a 
toda- lluras d . 1 os atrios de las iglesias.

Oráaniznr uno de esos buzares piadosos es la cosa 
más fácil y productiva dd  mundo. Previamente se re­
caudan entre los devotos cándidos los comestibles v ca­
chivaches que lian «le venderse ó rifarse: uri creyente 
regala un eorderito, otro un cerdo, este media doeenita 
dé botellas de /«ciiasrarií, el otro un jamón ó una docena 

[ 'de  chorizos, el de más allá un plato de frutas. No falta 
alguna beata que regale unas natillas, un Han, ó tortas y 
pan pintado; otra contribuye con nuil calandria desplu­
mada ó uu canario afónico.”

'La gente del bronce que oye misa y frecuenta la taber­
na, se siente también tocada de devoción, y ayuda al 
esplendor de la fiesta con prendas de vestir ú otros ob­
jetos de uso. Ya es la Melitona que da/iu la Virgen unas 
medias alias, pu quo saque con bien á su hombre del 
abiinii'o; ya la Sinforosa quo ofrece una camisa nueva, 
regalo do su avío. El Mellao, enliagero de circunstancias 
penales, da su guitarra, compañera inseparable de jone- 
gas y tiberios. Y es lo que dicen los curas: «Estasgen­
tes tendrán sus ileferJillos, pero conservan la fe.

l ila vez reunidos los géneros y hechos unos cuantos 
millares de papeletas, se abre el tinglado y ¡bienaven­
turados lo- -ordos ! • ,

Detrás del mostrador se- parapetan dos ó tres curnV 
robustos, de buenos pulmones, y alguna beata de voz 
chillona y dosagradublo,'y arman uu jaleo ilol que no 
sale bien parada la seriedad del catolicismo.

-  ¡A ver á quién le toca el niño Jesúsf—prorrumpo 
un clérigo.—-¡ A real, á real, el niño Jesús!

-  ¡ Eos frutos del santo! —exclama un sacris mostran­
do un plato de pepinos y pimientos. — ¡ A quince cénti­
mos la papeleta!

-  ¡ El borrego del hermano mayor! — grita uno do 
los rifantes.

Y así.por este estilo, entre una gritería atroz y los co­
mentarios maliciosos del público, acaba por venderse 
hasta la última papeleta.

Llegado el momento de la rifa, un cura, con melosa hi­
pocresía,. pregunta: —¿Hay por ahí algún niño que 
quiera prestarse á^sacar los números del bombo? Y ¡ un 
demonio ! so prestaría á ello ningún chico al ver los ira­
cundos ojo- de los roverendos.

Entonces se encarga de la operación cualquier acólito 
ya instruido en que los números doblados en tal ó cual 
forma -corresponden á las papeletas que los curianas so 
han «Servado.

¡Número tontos!—gruñe como si estuviera ayu­
dando ú inisu.

So oye el rumor de los aficionados interrogándose unos 
á otros, y el billete premiado no parece.

Se procede á sacar otro número y se reprotlnce la 
misma escena, y así sucesivamente, basta que, pura no es­
camar por completo al público, se adjudica alguno que 
otro loto á cualquier paniaguado de los rifante».- quien 
lo recoge con aparento júbilo y lo va ensebando á «man­
tas personas le rodean. *

Resultado: que la mayor parte de lo que se expone al 
público es regalado, y se queda en casa para otra chirla­
ta que ocurra; que los fieles candorosos, aun.los que 
han contribuido con regalos, sueltan abundantemente el 
dinero; que los curas se lo embolsan, y que la* autorida­
des toleran y llevan trazas de tolerar ah iii ite^nnin este 
escandaloso abuso de la credulidad popular, este nego­
cio tan productivoy esta constante y de«oara(li*'Oontra- 
Tención á las leves. y '•

M A N O J O  D E  F L O R E S  M Í S T IC A S

No temas, amigo Molina, que me ensañe contigo por 
sistema.

Precisamente si hay algún cura harbifin el 
ñas eres tú, sin mezcla de fingimiento ni liipi 

¿Qué te gusta lo flamenco y entonar una» 
mejor que un <h profanáis' Más vulo eso quj 
de ocultis en los líos que otros anj.i:i. ¿ \  
dónde va el agua del molino? ;íü. : •

Por lo tanto ríete de lo que te digan, mientras Cumplas 
’n tu deber romo hasta aquí: otros son lo- que tienen 

--miar con mucho ojo para no caer bajo mi móraliza- 
•irisdiccióñ.

nwásrlo a c c id e n ta l  de Horcajo < l» S a n tm g o ;  
tiempo que lias deojoroerde siibr-salienté-do 

n T o q u ia .  abusa cuanto pueda *«sSj¡*
c - Orle presen1
ra bral
R«>'..... • ' .
gano v ••• . ,

El pu. i .
llegar; conq,.

Para figuras retóricas las pm¡ ,o algunos cu- . . 
Uno de Jaén dijo hace poco:

« Luchan actualmente <1 bruzo partido Jesucristo y Sa­
tanás y neo con pena que Satanás lleva la mejor parte en 
la peleas.

Lo cual parece y es una herejía, aun cuando bien pu­
diera ser verdad. Con auxiliares tan poderosos como con 
los presbíteros, de cualquier cosa será capaz su majestad 
cornuda.

P A L O S  Y  P E D R A D A S

Atribuyese al nuevo gobernador de Madrid, Sr. Agui­
lera, el propósito de emprender una campaña contra los 
cafes cantantes y tabernas, en los que ocurren á menudo 
escándalos y riñas, y se fraguan machos crímenes.

llágalo y será aplaudido por todos; pues basta abura 
los gobernadores, ocupados en asuntos palaciegos ó en 
inventar conspiraciones ridiculas, se lian olvidado de 
perseguirá la chusma presidiable, que lia crecido en 
proporciones horrorosas desde la Restauración.

A las once y media de la noche del martes fuoron de­
tenidos en el viaducto, en el momento de arrojadle á la 
calle de Segovia. dos cesantes de Hacienda, llamados 
Salvador Pérez Yalverdo y Julio Rbdrígnez.

lie nquí una pareja de suicidas que no lm sabido vi» ir 
al uso.

Si hubieran esos cesantes imitado á algunos funciona­
rios fusionistas v conservadores, ó no hubieran pfusado 
cJVquitarse las vidas, ó para procesarlos por tentativa 
(le suicidio hubiera sido necesario un suplicatorio á las
'(■órlrs.

Sogón h l Ido, el lindo Moret destara polizontes. du­
ran to.ftn noches, para observar desde el exterior los 
cuartete-.

¿Qujén vive?—Un polizonte.—¡Pum! —Y un racimo 
á tierra.

Esto:puede ocurrir la mejor noche, si los esbirros do 
Cteperoación se entusiasman demasiado en su vigilancia.

Lo que no sé es cómo desconfín así de los jefes de los 
cuerpos un hombre quo sólo inspira confianza... á sí mis­
mo.

El Papa ha publicado una nueva encíclica sobro la li­
bertad humana.

Y las gentes, en uso de esa libertad, no le han hecho 
maldito el caso.

Es encantador esto de que la subida do un céntimo en 
la libra de papas (patatas) preocupe á las gentes más que 
el alimento divino quo nos quiere propinar el Papa.

¡A’ que baya todavía quien niegue el progreso!

Un periódico ministerial cuenta que el Gobierno ale­
mán va á obligar á los propietarios franceses que resi­
den en A Isacia Lorena á quo vendan sus propiedades en 
un plazo perentorio.

El gobierno español es más amable. Evita á los pro­
pietarios la molestia de vender sus fincas, encargándose 
él do hacerlo en pública subasta para el pago de los im­
puestos.

ICI Estandarte pide que los cafés y sitios públicos de 
diversión se cierren á las doce de la noche.

í.a policía, añade, - debe vigilar á las personas qne 
frecuenten esos sitios, y que, necesitando para vivir dedi­
carse á una ocupación honrosa, ni la tienen ni la bus­
can, y viven del vicio, de la crápula y de la estafa.-

Nos parece bien que, aunque tarde y en la oposición, 
el periódico conservador pretenda moralizar á su par­
tido.

11a sido declarado cesante el director de Seguridad y 
todo el personal dependiente de dicha dirección . pues 
ésta se suprime por inútil.

¿ Se quiere prueba más patente de la razón con que se 
queja ei país de la falla de segundad?

Yéuse cómo con este Gobierno ni los encargado- de di­
rigirle están seguros.

Dice ¡m  Iberia: J "  ‘
-IteeuSrdese lo que p a a á  sn  ISiS.
- I 'o r  fo r tu n a ,  a q u e lla -  c o n tu rb a c io n e s ,  «  v u e l t a *  d e  l a n ío -  m até*, 

h a n  p ro d u c id o  sa lu d a b le *  c n - e i ia n a a - .-  . .

¡ Ya lo creo! Enseñanzas que se palparán 
pueda tocarse libremente por las calles I.a Maree'
el Himno <!e Riego.

; Aponitas liemos aprendido desde entonces!

e l d i z q u e
'arsellesa v

Después de sufrir D. Juan Rivera ocho au 
meses de prisión prcvciniva.en la cárcel de liare 
ha sido absuelto liUn-mento-j

Más cuenta lé.hubiera tenido ser el autor del crimen 
de la calle ¡íe l'nencarral. pues aca-o uu se le hiibiiw 
descubierto, ó hubiese ex'toguido ya su condena en el 
tiempo que '■-lino pri—■ -ici. !., u<m .■ it:

Dice El é'utnib, qtie los liberales celiarou abajo 
;los conventos, y los con-érvadoros Ijan edificado sobro
■ sus ruinas soberbios palacios.
■ Háy tórrenos que parecen restar condonados á sopor-

■ 'ditieioH donde la prostitución -e alberga.

ttt- a  DE e l  MOTIN

I 1M  I *>or '  * ru ra  **uan MiniIIit . i l  tí AI; 9 /M* p e g e t a * .

T i p i l  Cí' * obra do Eu?onlo 8u¿. Tro* 
' tomos. — N u e v e  p e n e  fu e .

!! TODOS, iTdfib": 

LO QUE SON LOS U  "

. lít'/UGIí
r r c t a .  —  D tV im a  e d i c ió n .—

Imprenta Popular, Pjp ■y».

Ayuntamiento de Madrid




